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DE 

XCESTRA SEÑORA DE MONTSERRAT. 

De cómo la oración es el medio más eficaz de combatir al demonio 
cuando trata, de extraviar nuestra alma, excitando nuestras 
pasiones. 

Por el año de ochocientos ochenta, siendo primer conde de Bar­
celona Godofredo el Velloso, vivía en una cueva formada por las 
asperidades de la montaña de Montserrat un hombre llamado Fray 
Juan Garin. Su vida de ermitaño, las continuas vigilias y ora^ 
clones en que se ocupaba y su trato afectuoso y caritativo para 
todaslas personas que se dirigían á él, ya á, pedirle consejos r ya 
también a admirar el retiro y la soledad de su vida, hacían que no 
solamente fuese estimado de todos los que le trataban, sino tam­
bién de quellos que no tenían de él más noticia que la fama de sus 
virtudes. 

Juan Garin era joven y bien constituido., de rostro dulce y apa­
cible,^ pesar de la rudeza de sus facciones y de su cutis por estar 
continuamente expuesto á la intemperie. En sus labios vagaba 
constantemente una sonrisa de benevolencia, con la cual acogía 
igualmente: loselogios que se le tributaban y los ultrajes que la 
maledicencia hacia pesar sobre él, como sobre todo el que se eleva 
de la esfera común délos vicios y de la corrupción de la mayor 
parte de los hombres. ; 

Éntrelos ejercicios:de piedad y penitencias que voluntariamen­
te se había impuesto nuestro héroe, era una de ellas la de ir de 
cierto en cierto tiempo á Roma en peregrinación. Y cumplía tan 
exactamente su deber, manifestaba una voluntad tan grande y 
tan ingenua*de agradar á Dios con esta piadosa expedición, que 
el Todo-Poderoso, que indudablemente recompensa con creces los 
servicios que se hacen-en su honor, por pequeños é insignifícan* 
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tes que sean, quiso esta vez testificar por medio de un milagro 
cuan grata le era la peregrinación de Juan Garin, y qué opinión 
debían formar de él los demás hombres. 

En efecto, era la época en que los peregrinos acostumbraban á 
llegar á Roma á la visita de los Santos Lugares. Las calles de la 
ciudad estaban llenas de gente que discurrían en todas direccio­
nes, y gran parte de aquella multitud se dirigía hacia las puertas 
principales de Boma ó se estacionaba ep el tránsito de estas al pa­
lacio Pontifical, movidas por la curiosidad de ver llegar tanto 
peregrino que desde los países más lejanos acudían allí guiados to­
dos ellos por un objeto único y sagrado. 

De repente, sin que nada lo anunciase, ni nadie supiera á qué 
atribuirlo, las campanas de todas las iglesias de Roma empiezan 
repicar como si manos invisibles las moviesen; con sus lenguas 
metálicas expresan la alegría y el contento, y hasta parece que 
sus vibraciones son más sonoras y melodiosas. Todo el mundo se 
sorprende: todos se preguntan la causa de aquel milagro; quién 
corre, quién grita, quién se postra de rodillas y dirije al cielo 
una fervorosa oración; pero nadie comprende aquel prodigio que 
se está obrando á la.vista de todos y del cual nadie puede dudar. 
Entretanto ninguno se atreve á detener el movimiento rápido de 
las campanas, conociendo que aquello debe ser obra del Supremo 
Hacedor. 

La estupefacción y el asombro habían llegado á su colmo, cuan­
do súbitamente parte un grito que desde una de las puertas de la 
ciudad va recorriendo toda aquella cadena humana y conmoviendo 
todos sus eslabones hasta los puntos más apartados. «Juan Garin 
acaba de entrar en Roma; honor al escogido de Dios por cuya in­
tercesión se verifica sin duda aquel milagro.» . 

El humilde siervo del Señor llegó al palacio Pontifical, sin que 
en su rostro se advirtiesen señales de orgullo ó vanidad á cansa 
de las manifestaciones que recibió durante el tránsito, y el Santo 
Padre, que ya estaba favorablemente predispuesto hacia Juan Ga­
rin por la fama de sus virtudes, no dudó en concederle su amistad, 
ofreciéndole el mismo don la mayor parte de los cardenales del Sa­
cro Colegio. 

Concluida su religiosa tarea, se restituyó á Montserrat, aumen­
tando cada vez más sus ejercicios piadosos y gozando de la perfecta 
tranquilidad de espíritu. 

Pero como el demonio no puede ver sin pesar que un hombre 
se dirija por la verdadera senda de su salvación, puso en juego 
todos los recursos que su mala voluntadle sujería, conspirando por 
medio de las pasiones, que son sus poderosos auxiliares, á la per­
dición del que hasta entonces se había resistido á su poder iu -
fernal. 

Ya hemos dicho que Juan Garin era visitado por varias perso­
nas que buscaban en él la sabiduría de sus consejos ó los consue­
los de su caridad. Una tarde, después que se quedó solo y se dis­
ponía á la oración, empezó í. considerar la pequenez de los goces 
humanos y los crueles dolores que acarrean. Recordó varias de las 
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pláticas que habia te nido aq uella tarde, y sin apercibirse de ello, se 
detuvo en la especie de confesión que le habia hecho una hermosa 
joven, de sus amores con un mancebo de la ciudad vecina y los 
disgustos y lágrimas que aquellos amores la habían ocasionado. 
Entonces no pudo menos de compadecer á la infeliz joven que no 
tenia otro delito que su inexperiencia y candidez, y no pudo me­
nos de preguntarse, como hombre que no conoce de una cosa más 
que el nombre, qué era amor. 

' Y de la consideración abstracta y moral de este sentimiento 
pasó á la contemplación material dé la persona que compadecía 
como una de sus víctimas. Largo tiempo batallaron en su imagi­
nación mil locas ideaé, se le representaron imágenes de mujeres 
sonriendo lascivamente y ostentando maravillosas y torneadas 
formas. Su cabeza se abrasaba,,su cuerpo temblaba con el frió que 
precede á la fiebre, y percibía sensaciones tan estrañas y desco­
nocidas, que jamás habia esperimentado. En medio de este con­
flicto, de este desorden de sus facultades intelectuales, penetra en 
su alma un rayo de luz divina, que á la manera que el sol disipa 
las nubes de la bóveda celeste,•• disipó los vapores de su espíritu é 
iluminó su inteligencia impeliéndole ala oración. 

Pero en vano quería orar; una idea fija, constante, la idea de 
la joven desgraciada encadena su voz, anuda su garganta y hace 
espirar en sus labios K palabra sagrada. En vano procura distraer 
su imaginación de aquel pensamiento con una religiosa lectura, 
porque sus ojos recorren las líneas sin comprender una sola pa­
labra. 

Satanás empezaba á entonar el canto de victoria. El infierno 
sonreía de placer, y su sonrisa era el estremecimiento de la t ierra. 

Juan Garin, con los ojos encendidos, el rostro inflamado, se 
lanza déla cueva como si el aü-e contenido en aquel reducido a l ­
b e r g ú e l o fuera bástante para satisfacer su vida. Sale al campo, 
sube á la montaña,.y ál llegar á la cumbre se postra de rodillas, 
con las manos qruzadas, los ojos elevados al cielo en ademan s u ­
plicante, vertiendo un raudal de lágrimas que:humedecen su tosco 
sayo, bastante apenas para cubrir sus carnes. 

Poco á poco el murmullo que se agitaba deiftro de su cerebro 
va cediendo, los latidos de su corazón son más regulares y un i ­
formes, su espíritu se sosiega, permanece inmóvil en un religioso 
y divino éxtasis. Sus labios se animan y empiezan á orar.. En 
medio de la noche, y con el silencio profundo de la soledad, le 
pareció oir descender del cielo al ángel de su guarda y batir sus 
alas en torno de su cabeza. ••:> 

. El cristiano acababa de salvarse con la oración. 
El infierno rugió con sorda cólera, pero el infierno estaba 

vencido, 
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CAPITULO íí . 

Que trata &t los medios de que se valió Lucifer para combatir al 
' santo ermitaño y presentarle la ocasión de que viese á la pj'a del 

eónde de Barcelona. ' -::.¡-:¡^ •;:•> i . 

Viendo frustradas sus esperanzaselinfierno* se propuso Luci-r 
fer emplear todo su diabólico poder en téntaí al buen-Juan Garin 
j obligarle á caer en el pecado de que hasta entonces; se habia 
-neto libre, gracias a l a bondad de Dios á quien habia apelado. 

Sucedió, pues, que un dia en que el ermitaño se hallaba solo 
a l a puerta de su gruta, en estática contemplación, •vio venir cos­
teando con gran trabajo las revueltas escarpadas del camino que 
conducía á su solitaria mansión, a u n hombre que en traje1 de reli­
gioso parecía dirigirse á éL En efecto/no tardó mucho en reunir-; 
se con Juan Garin, el cnal se levantó au\mirado, y al hacerlo; el 
xecien llegado con el tono de la más sublime* caridad y arrepentí* 
miento le habló en estos términos: • 1 ;-; : ^ :¡ 

—Bienaventurado siervo de Dios, dígnate escuchar lo que el 
más grande pecador de la,tierra viene á,confiarte¡ por ver si con el 
bálsamo de tus santas apalabras consigue'- cicatrizar la profunda 
herida que el pecado ha abierto en su alma. La fama de tus virtu­
des, hermano mió, ha llegado hasta¡mis oídos: y habiendo yo r e ­
suelto apartarmp. como tú de las glorias y vanidades mundanas 
que solo acarrean dolores en el cuerpo,- pesares; en el alma y re-
mordimientoá en la conciencia, he venido hasta aqui á suplicarte, 
s i no lo tomas á mal; que me admitagiéntu santa compañía,-para 
que tu ejemplo iluminando mi alma aclare las'•tinieblas rde que se 
«talla rodeada y me disponga á volverla "entrar én el1 verdadero y 
buen camino de la gracia deDioSj único bien áque aspiro, hq me 
•arrojes de tu lado,;hermano mió, iio;me dejes' marchar desconso­
lado, yo te lo ruego,; porque entonces tendrás que echar sobre tí la 
responsabilidad -de mi desesperación. 5 ¡ , ; 

A estas palabras/; Ju an Garin - no pudo menos de conmoverse 
con un sentimiento de cristiana piedad 'hacia el desconocido, y 
viendo su buen propósito y deseo, no solo no le despidió sino que 
leanimó á segúü* la obra oomenzadaydándolé és'celentes'consejos, 
instruyéndole en religiosas prácticas, y finalmente, ayudándole 
á construir una cueva cerca de la suya, pa ra que vviendo tan in­
mediatos, no pimieran distraerses sin .embargo, en sus mutuas 
oraciones y penitencias! La gruta que fué á ocupar el nuevo er­
mitaño se hallaba en la cumbre de la montaña á dos tiros de 
ballesta poco más ó menos de la cueva de Juan Garin, y en el dia 
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se conoce con el hombre de* Cueva de Satanás, h poca distancia del 
monasterio. O • ¡ ; c> 

Dé esta manera; auxiliándose "y animándole mùtuamente, v i ­
vían'- ambos ermitaños; no podiendo ; menos dé sorprenderse Juan 
Garin del celó, exactitud y religiósa union que desplegaba Su' 
compañero en todos los actos de su solitaria y laboriosa vida; 

Durante este tiempo pasaba en Barcelona una lamentable é s -
cena. La hija,del conde se hallaba enferma, de día en. dia sé iba 
desmejorando : y : perdiendo la ; salud; al color sonrosado dé sois 
mejillas había sucedido una paíídéfc mortal., su belleza sin igual se 
hábia marchitado como là ròsa agostada por los rayos dé un sol 
abrasador. En vano se procuraba averiguar la: causa de tan extra­
ña novedad: los mejores médicos de la ciudad y otros que se ha­
bían enviado á buscará lejanas tierras, no acertaban á curar aque­
lla especie de melancolía que se había apoderado1 de la joven; 
Viendo, en fin, que eran inútiléá todos los remedios1 que se practi­
caban, presumieron algunos 1 que podría ser muy bien una enfer­
medad moral la que había acometido i/üi hija delconde; y en este 
caso, siguiendo las creencias;;d;e aquella épbíia; á nada podía a t r i ­
buirse sino á q ne'los demonios sé hubieran .posesionado del alma 
de la jóvén coiidésà, h'acié'ndplá sufrir uri torménto cruel é indefi­
nible. Eníoncésse emplearon lòsexorcisrnòs, los conjuros y varios 
otros medios aconsejados' y recomendados como los más eficaces 
para el caso. Pero todo filé àin -fruto, porqqe la enfermedad conti­
nuaba creciendo cada dia en intensidad y sin que nada fuera bas­
tante á contener sus progresos. Agotados, pues, todos estos recur­
sos, cuando el conde se hallaba en el-más 1 completo estado de 
desolación y tristeza, fué informado por algunas personas de su. 
servidumbre deque éh las montañas de Montserrat existia un san­
to varón que haciendo vida de ermitaño y ejercitándose én la prác­
tica dé las virtudes, seiiá quizás'írlüyaprópósitó para desterrar a i 
demonio que bajó íá : forma indicada de'ni^lanco'lia' :profunda'»tpr-
mentaba á su querida hija. C ' i ; ; ' ' " 

'•' Grande fué la alegría delconde al bir esta nueva, desesperado 
como se hallaba dé encontrar auxilios y recursos para el inmenso 
mal qué le afligía.,Asi es qpè nò titubeó en1 dirigirse' ál ermitaño y 
suplicarle que empléase /todo sii, poder "én sacarle dé aquel con-
flicto. o : ; : ' ; ' ' : " 1 ' 7. ' ' : . ' : : V : ' : !.'' ; V ' •.. 

Énéféctoi el conde étí persona condujo á su hija á; la morada 
dé Juan: 'Gárin; el'cúaVsorprendido de su presencia; vaciló a lpr i r i -
cipio én presentarse; pero informado del objetó que les guiaba allí 
y'despues de hahír tranquilidad dé l a joven con pala­
bras de caridad'ev^ngélicà;, y'de piadosa'ternura, hizo qué la hija 
del condense arrodiíiara é invocase de todo coíazon a l a Santísima 
Virgen María, cuya intercesión, cotí, su' divino Hijo también se 
proponi» implora* 'por'80 parie, pipVmìtaìÌ<j,; '., "L\\ 

Al cabo de una hora, paáadk en oración Ha joven sé sintió 1 n o ­
tablemente aliviada, tanto que una sonrisa de satisfacción surcó 
sus labios, inmóviles por tanto tiempo. El conde, enajenado, fue­
ra de si con aquel prodigio que le devolvía la tranquilidad de su 
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al.ma y, la vida, de su hija, no svh\a qué hacer con Juan Garin, 
colmándole cíe bendiciones y prometiéndole cuanto la ambición de 
un hombre pudiera apetecer. Pero, el modesto ermitaño se negó 
obstinadamente ;á recibir ningún don,, contentándose con pedir 
que rogase á Dios por sus pecados. En seguida los despidió respe­
tuosamente; peto el conde qne quería asegurarse completamente; 
de la salud de su bija, suplicó al ermitaño que dejase permanecer 
á la doncella por algunos días á su-lado, para que tuviera más 
tiempo de adquirir la firmeza necesaria para eléxito de su empre­
sa y no tuviera los inconvenientes de nnar,e,caida. :,;.;'>•' 

—Sensible me es en estremo, señor,; respondió Juan* Garin, no 
poder complaceros; pero una de las cosas mAs esenciales en nues­
tra vida de ermitaños es la soledad, porque sin ella no.nos es tan 
fácil entregarnos á la oración y á los religiosos actos de que pudie­
ra distraernos la presencia de varios testigos. Por lo tanto, yo creo 
que podréis retiraros con vuestra hija, sin temor de que vuelva á 
á empeorarse y sin necesidad de causarla las. molestias consi­
guientes en este árido y apartado lugar. 

—Padre, repuso el conde, si algo pueden mis ruegos para con 
vos, si vuestra alma es sensible á los dolores ,que (experimento con 
la sola idea de que mi hija volviese al^erribíe,estado eu.que se en­
contraba, os pido de todas veras la.dejéis, permanecer á vuestro la­
do siquiera por unos dias; y' para que la.presencia de muchas per­
sonas no pueda importunaros, como acabáis de decir, nosotros 
esperaremos durante este tiempo en el pueblo de Monistrol, que 
está al pié de esta montaña, y por consiguiente próximo á este si­
tio, para cuanto os ocurra. ... . 

Juan Garin quiso replicar;su conciencia no podia consentir que 
una mujer y una mujer hermosa, viniera ¿albergarse en su morada, 
á vivirá su lado, á participardetodassusacciones y ¿penetrar qui­
zás sus pensamientos: por otra parte, la castidad quehabia jurado 
se oponía también á semejante asociación que no podia menos de 
atacarla, y tal vez vencerla. Pero el ermitaño desconocido que, 
como ya hemos.dicho, vivia apoca distancia, de 'la gruta de Juan 
Garin, procuró disuadirle de sus temoresj aconsejándole que reci­
biese en su compañía a la hija del condénenlo cual no veía incon­
veniente, sino al contrario una obra muy meritoria á los ojos dé 
Dios, puesto que cuanto mayor fuera la tentación y el peligro, 
mayor debia ser la gloria de combatirle y vencerla. De manera, 
que fascinado Juan Garin con este argumento y con la persisten­
cia del conde, demasiado tímido por otra parte para osar oponerse 
á una voluntad que en vano hubiera tratado de resistir, bajó la 
cabeza con humildad, y aunque'con gran pesar, consintió, al fin, en 
que permaneciese á su lado la doncella; y su, padre y demás 
personas de la comitiva, vivamente satisfechos y contentos por el 
íeliz resultado que acababa de tener lugar, salieron de la gruta y 
se alejaron hacia el pueblo de MoDistrol. 



CAPÍTULO 'III, 

De cómo Juan Qarin, seducido por la belleza de la hija del conde, 
eayóen el pecado, y después, por consejo de su eompaftero el er­
mitaño'desconocido, cometió un, crimen Horroroso. 

Apenas se halló solo Juan Garin con la doncella, experimentó 
un sentimiento de temor inexplicable, que invadiendo progresiva-: 
mente su espíritu, debilitó sus fuerzas y le predispuso á la ten ta­
ción, demasiado frágil ya para resistirla. 

; Aquella noche la pasó en un continuo delirio, sin que le fuera 
fácil conciliar el sueño; la imagen de la doncella se representaba 
incesantemente en su imaginación de la manera más provocativa 
y sensual, produciéndole una confusión de ideas, un desorden de 
pensamientos que terminaron, en fin, por hacerle perder el juicio 
y dejarse llevar por la resbaladiza pendiente que habia de precipi-
tar leen elabisrao del pecado* Sentía un fuego que le abrasaba in­
teriormente, y siniembargp, algunas veces tiritaba de espanto y 
de pavor a l a vista: de la hija del conde. Esta, por. su parte, t am-
bienempessaba á sentir amorosos deseos, y más débil aún que»Juan 
Garin para combatirlos, no solo no los evitaba, sino que se entre­
gaba a ellos con placer, sin acordarse de su honestidad y recato 
para contenerlos y destruirlos. 

En tai confiicto, creyó Juan Garin que debia apartarse á todo-
trance de la hija del conde, para lo cual fué á pedir consejo a su 
compañero, confiando en quesería de su misma opinión. Pero en 
vez de convenir con él, le argüyó de falta de valor, le citó por mo­
delo á San Antonio .Abad, que desafiaba las tentaciones pará ; sufrir 
con el tormento que le proporcionaban, y le animó, en fin, á dar 
cima á la empresa que tan santamente había comenzado y d e d u j e 
éxito ;no debia: desmayar. ; 

El buen Juan Garin se volvió aa poco más animado; pero al 
llegar á su gruta,, retrocedió* como por un sentiinisnto natural é 
instintivo, y fué otra "vez á conversar con su compañero acerca de 
la.necesidadde^supartida;:pero esta v.eií, :como 1¡» anterior, tuvo 
que sufrirlas mismas reconvenciones, los mismos argumentos y 
las mismas acusaciones,de cobardía1 y debilidad. 

En esta lucha se pasáronlos dias, y era el anoeheeer del ter-
cero cuando Juan Gariu tuvo que sufrir uno de aquellos ¡violentos 
ataques que ya habia experimentado. La hija del conde, ofrecien­
do ¿ las miradas del ermitaño su seno y sus; hombros medio des­
nudos, con su ardiente mirada tija en el anacoreta, eon ademanes 

,. " ... . - , • ¡•.¡••. - i.úl.-i :,. • :• % -. 
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voluptuosos y palabras que se filtraban en el alma de Juan Garin 
como un veneno sutil, acabó de trastornar su razón, perdió el co­
nocimiento, y presa de un vértigo horrible, se precipitó en sus 
brazos, la estrechó contra su, corazón, que latia tumultuosamente, 
y la mancha del pecado cayó en'" su -alma, hasta entonces pura é 
inmaculada. 

Cuando el anacoreta volvió en sí del estupor en que se hallabaj 
cuando pudo considerar fríamente aquel objeto cuya posesión 
momentánea habia sacrificado una eternidad de dicha y de ventu­
ra; .cuando juzgó que en un soló instante habiá perdido el fruto de 
sus penosas tareas de tanto tiempo, granjeándose la condenación 
de su alma, brotó de sus ojos un raudal de lágrimas de arrepenti­
miento, se avergonzó de sí mismo y de su flaqueza, y anonadado y 
confundido, se» dirigió en busca dé'su compañero para confiarle la 
enorme culpa que pesaba sobre sí. •'• ' 

—Hermano mió, le dijo anegado; en-acerbo llanto; acabo de co­
meter un gran pecado, una acción monstruosa; sabe, pues, que he 
abusado de la hija del conde,1 y he caído en la tentación de poseer­
la. Mas luego que he conseguido : tan 'detestable fin,-me he arre-: 
pentido y vengo á tí á que me aconsejes y ayudes á buscar un 
medio de ocultar mi falta y su deshonr&i • 

—Grande es, en efecto, el pecado que lias cometido, repuso el 
desconocido ermitaño; pero si consiguieras ocultarlo á los ojos de i 
mundo, podrías mucho mejor entregarte ala oración é implorarla; 
divina misericordia, porque antetodas cosas el escándalo es lo que 
debes evitar, el pernicioso ejemplo que darías á los demás si l le­
gara á descubrirse tu falta. ¿Qué se diria'deHií,- de. tu santidad y: 
de tus virtudes? Pasarías por un vil hipócrita, y ' ese mismo pueblo 
que té glorifica y te bendice, te escupiría ai-fostró;-y te-arrojaría-
piedras por haberle engañado. ••>-• :-.:•,< 

--i Oh-, Dios mió! ¿Qué he dé hacer-énJ esta angust ibsay terrible 
situación? exclamó Juan Garin. v u ,, !.- , 

—¿Qué?-respondió su'Compañero; si quieres evitar que tu peca­
do llegue á descubrirse, debes conoceí'quéfes imposible.mientra» 
viva la doncella; basta ahora nadie más' que Dios y nosotros sabe-; 
moa tu crimen; pues bien, párá que nunca llegue á oidosde na* 
die, para qué Castigando su falta-cargues tú con los remordimien­
tos que ella pudiera tener y tu penitencia sea mayor, yo te acon­
sejo quélá asesines, y enterrada por nosotros dos, nadieaverigua-
rá el suceso, y su padre, al ver que tú-dices que no lahas visto,!» 
juzgará obra de un milagro, J ¡>Í . ..: .,• , ¡ : - \ 

•Muého; trabajo costó á Juan Garin decidirse á ejecutarlo que 
SU compañero le habia aconsejado; pero temiendo sobre todo !a 
averiguación de su falta, aquellamisma noche, cuando la hija del 
conde gozaba dé su dulce y pacífieo sueno, con la mano trémula, 
turbada la vista y el cabello; erizado.provistOy en fin, de un cu­
chillo, atravesó el corazón de-la infeliz^ y- ayudado por su compa­
ñero, la enterraroná un tiro de ballesta de la-cueva donde hoy 
está edifloadoelmonasterio.de Montserrat.; ., 

El ermitaño desconocido se retiró concluida su obra, y Jaan 

http://edifloadoelmonasterio.de
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Garinse encontrq frente á.ftent.e^cop, sus terribles remordimientos 
que pesabanísobre su alma ;comp una. enorme.piedra! En vaho pro­
curaba desterrar de su (imaginación Ja idea del crimen que acababa 
de cometer; inútilmente acudía á la oración, porque las palabras 
consagradas parecían abrasar su garganta al pronunciarlas: en 
este estado de fiebre y de delirio cerraba los ojos para no ver las 
fantasmas horribles y sangrientas que giraban sin cesar alrededor 
de él; veia acercarse su víctima presentándole su herida sangrien­
ta; al conde pidiéndole su hija con gritos desgarradores; á los ve­
cinos del pueblo de Monistrol, que le perseguían y le arrojaban! 
piedras, llamándole ¡asesino! ¡asesino! Y esta palabra, como un 
prolongado eco, resonaba en sus oidos, y-vibraba siempre con una 
oscilación frenética y sin fin. Después de todo esto, en medio de 
aquella turba confusa y desapiadada que le acosaba por todas 
partes, veia también elevarse la justicia de Dios con su espada 
pendiente sobre su cabeza. Él'desdichado corria entonces- huyendo 
en todas direcciones, escondiéndose detrás, de las peñas, agitado 
por un temblor convulsivo y sin poderse dar cuenta de lo que le 
pasaba. Así le sorprendió el dia siguiente, y cuando el sol vino á 
iluminar la tierra y á prestar la alegría á las aves y el calor á las 
plantas de aquella comarca, sus rayos no aclararon los tenebrosos 
pensamientos del ermitaño, ni templaron su cuerpo todavía agi­
tado por el mismo temblor. : 

Cuando el conde y sus criados subieron á la montaña á infor­
marse del estado de la doncella, Juan Garin contestó que había 
desaparecido mientras éí estaba ausenten y que aquello no le había 
llamado la atención por creer que ya estaba buena y curada y 
habría ido á reunirse con su padre. 

El conde, que no dudaba un punto de la veracidad del ermi­
taño, partió entonces á Barcelona por si su hija se había dirigido 
hacia aquel punto, y Juan Garin fué á comunicar el resultado de-
aquella escena á su vecino y compañero. 

—¿Cómo te atreves á presentarte á ningún hombre, enemigo dé 
Dios? le dijo el ermitaño desconocido; ¿qué es de tu santidad y tus 
virtudes, hipócrita é impío pecador? ¿Dónde sino enel inf ierno 
podrás hallar quien escuche tus-crímenes, miserable?... 

-^¿Pero santo PÍOS, hermano, no me has aconsejado tú mismo 
todo lo que he hecho?1 

—Sí, respondió su compañero, con una carcajada infernal, sí, es 
cierto; ¿pero rio ,has conocido, imbécil, quién era yo? 

—¡Ah! ¿quién,sois? preguntó Juan Garin consternado. 
-—¿Quién soy? ¡Desgraciado! ¡Yo soy el mismo Satanás, que bajo 

esta forma, te he impelido al pecado y te he precipitado en el 
infierno! :, , 

—¡Gran Dios! exclamó el infeliz anacoreta, ¡misericordia! ¡mise-
picor dia! ¡misericordia! 
-.;•, Y cayó.de rodillas, ocultándose el rostro con sus manos. 

TTJna risa estridente, terrible, atronadora, conmovió entonces la 
montaña, y resonó en sus concavidades. Juan Garin alzó los ojos, 
y el falso ermitaño habia desaparecido. 



Al dia siguiente, devorado de remordimientos, avergonzado y 
triste, huyó Juan Garin á Roma, con la idea de solicitar delSanto 
Padre 1« absolución de sus enormes crímenes. \ 

De la penitmeia que el Santo Padre impuso, á Jwn Garin y, de sip 
manera de cumplirla. 

Cuando hubo llegado á Roma Juan G'arin ¿ sé dirigió en seguida 
al.palacio del Padre Santo y solicitó una' audiencia de Su Santi­
dad. Pero habiéndole preguntado su nombre los criados del jefe 
de la Iglesia, respondió que se llamaba Juan Garin y era conocido 
por su vida de ermitaño. :;.< 

—¡Imposibl e! ex clamaron los servidores • de S n Santid ad, s sin 
duda pretendéis engañarnos; ¿no veis qué el ermitaño de quien 
joablaisle conocemos perfectamente, mucho más cuando siempre 
ge señala por algún milagro su entrada en esta ciudad? ' ,¡ 

Juan Garin insistió nuevamente, y Viendo su tenacidad, anun-
Ciaron su presencia al Papa, el cual, no menos admirado y sorpren­
dido que sus criados, dudó mucho en recibirle; pero habiéndole 
manifestado que el hombre qué solicitaba verle, deseaba' á cual­
quier precio le oyese un instante para hacerle' revelaciones de 
importancia, consintió al fin en admitirle, .teniendo en cuenta su 
sagrada misión de escuchar á'todós ióg' pecadores qué á él se 

Én efecto; apenas fué introducido Juan Garin y presentado á 
Su Santidad, se postró' de rodillas y anegado en llanto, desconso­
lado y con señales inequívocas dé arrepentimiento, hizouná exacta 
y verdadera relación de su crimen, acusándose y reconviniéndose 
'de todo corazón por el enorme pecado que habia cometido/ -

El Padre Santo, después de haberle, escuchado, se arrodilló 
también é impetró la~divtó'a 'clein'éti'ciá'pát|á;*'flfiieí 'désgfPSc'iádo en 
una piadosa y ferviente plegaria, y después de un momento de re­
ligiosa meditación, se levantó éimpusoá'Juán Garín'por peniten­
cia que volviese á las montarías de Montserrat de rodillas, siempre 
en oración y sin elevar 'lbáj' ójbs'' a;Í:;cieloy ''hasta.' Que" un hiña de 
cierta edad, símbolo de inocencia; y dé 1 pWreza, le indicase que la 

CAPÍTULO IV* 



cólera .divina ¡estaba Aplacada,, y ; por, cíonsigujiente relevado, .Juan 
Garin des» penitencia., 1 :, ¡.. ;•,••••' ' 

Así lo bizp efectivamente, y, ¡ después Д'е un espacio de tiempo 
sumamente dilatado, ílegó h las montanas de Montserrat sin h a ­
ber variado de postura ni levantado la cabeza que llevaba incli­
nada sobre el pecho. 

No era lo más duro de su rigurosa penitencia las fatigas de una 
marcha lenta y trabajosa, no lo era tampoco la prohibición de ele­
var los ojos al cielo en lo que consistía todo su rigor y por lo mis­
mo todo su mérito, era­ en los reiterados y crueles ultrajes que 
recibía á cada paso. En un pueblo lo apedreaban, al pasar por otro 
le perseguían, insultaban y escarnecían: otras veces en medio de 
un bosque le tomaban por una fiera dañina y faltaba poco para 
atravesarle con una flecha antes de convencerse de que era una 
criatura humana la que asi caminaba. En fin, vituperios, afrentas, 
escarnio, golpes, heridas: hé aquí lo que el infeliz ermitaño tuvo 
que sufrir hasta llegar al fin de su penosa jornada, sin que lanza­
se una queja para los ultrajes, un lamento para los golpes, una 
mirada de cólera para las heridas. ¡Sublime y santa resignación, 
que a primera vista parece increíble,, pero que cesará de admirar­
nos al recordar el inmenso é incomparable sacrificio que el Dios 
Hombre hizo con su abnegación divina y maravillosa cuando en 
el Gólgota ofreció su preciosa vida por precio de nuestra r e ­
dención.­. 

.Aque l l a especie de vida agreste'y,salvaje, habia hecho que la 
piel del desdichado Juan Garin,,.expuesto continuamente á la in­
temperie, llegase áeurtirse de tal manera y á adquirir una con­
sistencia y densidad tan prodigiosas, .que esto unido al crecimiento 
¿e su,;barba y cabello y de la especie de vellosidad sumamente 
larga que se habia criado en toda la. superficie de su cuerpo, le 
daban el aspecto de una fiera, destruyendo todo signo que pudiera 
hacerle considerar^omo á un ser humano. 
. :•: Habitaba las cavernas del monte, se mantenía de las yerbas 
que. por casualidad encontraba, y 'a»h'.£ ye'ces procuraba mortifi­
carse también coneí martirio del hambre y déla sed, añadiendo 
todos:estos, tormentos voluntarios á la dura penitencia bastante 
para espiar su crímep, él hallarse convertido en fiera y separado 
absolutamente délos demás^homares. , f 

.­ Así sucedió que, yendo., jan' díajjte caza el conde de Barcelona 
bacía i as ¡montañas 'dé.^outeerjcat, '.Тщ<*'.' altó con su gente cerca 
del rio Xlobregat por ser aquel sitio conocido como famoso para 
esperar á las fieras, que dé la' montana bajaban á beber. No hacia 
mucho tiempo que estaban allí, cuando sintieron que los perros 
que se habían estraviadn en busca de caza, ladraban fuertemente 
á la entradu de una cueva de la .montaña, sin.atreverse, no obs­
tante, ¿penetraran .ella. Esté incidente tan extraño y singular, 
escitó la curiosidad délos cazadores "y determinaron llegar hasta la 
cueva, tomando antes varias precauciones, porque con razón su­
ponían que en aquella desierta morada debia albergarse alguna 
terrible fiera,, puesto que habia causado tal p a w á los perros. 
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cer, que á pesar de las escitaciones de los cazadores no semovió 
ni levantó la cabeza. Admirados singularmente y llenos al mismo 
tiempo de terror, no osaron dar un paso dentro de la cueva y fue­
ron a noticiar al conde, su señor, cuanto les había acontecido. In­
formado este del caso, ordenó que subiera más gente y que á toda 
costa procurasen llevar á su presencia aquel extraño animal. 

Pero no tuvieron necesidad de emplear muchos esfuerzos para 
reducir y sacar de allí al ser inofensivo qué tal espanto les había 
causado. Echáronle un lazó al cuello desde una respetable dis­
tancia, y de esta mauera, sin aproximarse ni tirar muy fuerte de 
la cuerda por miedo de que se enfureciese, le condujeron á pre­
sencia de su señor que los aguardaba en Mbnistrol. 

El conde, horrorizado y pavoroso' á la vista de una, fiera, qtte 
si bien no habia mostrado resistencia, era de unas dimensiones 
extremadas, apenas la miró, dispuso que fuese encerrada en una 
especie de jaula del palacio menor que' hoy se llama Condal, y 
por una estrecha ventanilla se le arrojaba pan y Se llenaba un cal­
dero de agua que habia arrimado á la puerta debajo de la venta­
nilla, siendo expuesto alas miradas del pueblo algunos días por 
este mismo agujero ó rejilla practicada en la puerta 1 de la jaula: 

T h é a q u í , cómo ía penitencia de Juan Garin fué s i n g u l a r y 
difícil de cumplir, y cuánta fué su perseverancia al sufrir que se 
le tuviese por una fiera y se le tratase; como á tal. -

No sin" gran trabajó consiguieron5 al fin llegar al sitio indica­
do, y llamando á los perros y dirigiendo hacia adelante las puntas 
de sus lanzas, tocaron hasta herirle, un animal salvaje, al pare­



CAPÍTULO . 

J)e U ¿pi&'iiciQ%: dé fá,-.tfwlísíiiM Virrey María, éíi la montaña de 
" '•' ¡_. _'..,_ Montserrat. 

En aquel tiempo sucedió-flue siete muchachos del pueblo de 
Monistrol, que entonces tenía muy poca población, andaban guar­
dando ganados por las montañas inmediatas, y como la más pró­
xima, por la deMonserrat. Un sábado por la tarde estaban ent re­
tenidos eninocentes juegos, .cuando les pareció ver, una porción 
de luces que descendían del cielo é iban a parar á una cueva de 1» 
montaña de Montserrat. Al punto suspendieron su inocente diver­
sión, y sobresal tadosy confusos se asieron de lasnranosy se fue­
ron aproximando' al sitio en donde habían'visto' •peudtrar las luces. 
Entonces oyeron una deliciosa música acompañada de suaves y 
melodiosos cantos, y atemorizados'y confusos corrieron á part ici-
p a r á sus familias elísuceso^de que habían sido testigos. Al prin­
cipio no !fueron creídos de sus padres; pero* viendo quednsistian y 
aseguraban ser cierto cuanto habían dicho, dispusieron informar­
se aquellos por sí1 mismos el «abado próximo. En efecto, cuando 
hubieron llegado^ la'Cueva que estaba situada en el terreno cona-

Srendido 'hoy éntrela capilla de Sau Miguel y el monasterio de 
uestra Señora de Montserrat, hacia la parte de Llobregat, obser­

varon con unaprofúndá admiración el mismo hecho que les. ha ­
bían referido sus hijos,'Entonces se-apresuraron á comunicarlo a l 
rector de Olesa, el cual después de haberlo presenciado también, 
no se* atrevió á disponer'nada por sí; y se dirigió al: obispo ;de Man­
resa conel objeto de que resolviese lo que se debía hacer en aquel 
caso extraordinario. El obispo entonces determinó ir a ldugar s e ­
ñalado por los muchachos en solemne procesión, seguido -de todo» 
los'flelesqué qnieiesenacampañarlej y ¡saliendo de Manresa fueron 
á'Monistrol'y desde allí al sitio designado; Cuando yayera cerca 
del anochecer vieron'todos las'mismas luces de que habían habla-;, 
do los muchachos, bajar del Cielo y penetrar en la cueva, y oye­
ron los ¡dulcísimos, cantos que resonaban dentro, pero tan clara y 
distintamente¡'queei obispo de Manrésa¿ maravillado,de tan extra­
ño espectáculo, comprendió que debía ser cosa del Oielo, é inme­
diatamente .subió á la eueVajla cualexhalaba odoríferos perfumes» 
y halló dentro la Imagen de Nuestra Señora la Virgen. María, qae 
hoy está euel altar mayor de la iglesia de Moutserrat, sin que e a 
ningún tiempo se-háya podido averiguar:su procedencia. Entonce» 
el digno prelado hizo oración con las rodillas desnudas ante J s 
Imagen de María Santísima Madre de Dios. Después dispuso el 
obispo llevarla a la catedral de Manresa; pero al llegar al sitio e» 
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ue hoy se encuentra el monasterio, los que la conducían no po> 
ieron pasar adelante ni atrás; y movido el obispo por una inspi­

ración divina, hizo voto de edificar una capilla en aquel lugar 
á la Santísima Virgen en honor de su amantísimo Hijo, bajo la 
advocación de Nuestra Señora de Montserrat. El rector de Oles® 
prometió, á ejemplo del obispo, fijar su residencia en la misma ca­
pilla. Todo lo cual se puso por obra, y posteriormente se edific6 
el monasterio que hoy existe, siendo el primero'quéle'itxvoá sá 
cargo el sobredicho rector y otro clérigo donado. 

• c a p í t u l o ' v i : " : ; ' , ; ; ;

: ;

; ; ? •' ;:,':': 

Del término de la penitencia de ¿Man Garin y del encuentro de 
hija del conde en el sitio en que fué enterrada.V 

.•' . •;'.>, •. , 'úJ---'- y . ' . , r V ' . ^ ' V , " '•• y , 
Terminado un festín> que habia dado el conde de Barcelona á 

AOS nobles de la ciudad, con motivo de haber dado á luz un niño 
su esposa la condesa, rogaron al conde los convidados, hiciese, s u ­
bir á.aquel<­.animal salvaje que había cazado en ja montarla de 
Montserrat. El conde accedió.y trajeron ;á Juan &ari.n con una 
cuerda al cuello, y sin que el humilde siervo 4e¡Dios levántasela 
cabeza, á pesar de las excitaciones de los convidados, quele con­

templaban con pavor y espanto. El ama de cria ; también se halla­
ba presente con el .hijo del conde que^tenia.tresmeses, y cuando 
todos estaban engolfados en su .diversión.», el. niño pronunció la» 
palabras siguientes, que conmovieron y maravillaron á todos; Le*~ 
vántate; Juan QarWi aUa tu frente, que el Señar, saüsfecho 
de la penitencia qneJias hechopot tuspeeados, te perdona con sui%-
Jinita misericordia. Al oír,, lo i cual se levantó Juan Q­arin y i u é 
reconocido con asombro 'de, todos. Entonces ¡ confesó al conde su. 
delito;y este le perdonó. Dispuso él'conde trasladar el cuerpo de 
su hija á la Seo de Barcelona; y; llegados al sitiq¡ en que estaba 
enterrada la doncella, la encontraron viva y sin lesión algunajilo 
que visto por el conde preguntó, en qué consistía aquel milagro, &> 
lo que respondió qué se le ¿ebia & la devoción que tenia 4 Mari» 
Santísima* Partieron á Barcelona y algún tiempo después' dispuso5, 
casar á su hija; pero se negó, manifestando su vocación religiosa; 
y su padre, accediendo áiSupetieioUi formó l áQrdende monjas de 
San Benito én­él monasterio de, Montserxat; en el; que su hija fué? 
la abadesa, auxiliándolas entsus piadosos.; deberes: el .rector de 
Olesa y Juan G­arin.^En tiempo,del buen condeiBb.rrel, que,suce­
dió al Velloso; fué ocupado este­monasterio por los monjes de San 
Benito, por. la afluencia dé pereg­rinos que perjudicaban el pudor 
de las esposas del Señor, trasladándolas al de San Pedro en Bar­
celona. ^ e\№Tfts, 

FIN. S 
¡tí .» " •
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